TEXTOS DE LA CASA DE BERNARDA ALBA Y DE BODAS DE SANGRE DE FEDERICO GARCÍA LORCA.

Acto II

La Poncia: Ésa tiene algo. La encuentro sin sosiego, temblona, asustada, como si tuviera una lagartija entre los pechos. 

Martirio: No tiene ni más ni menos que lo que tenemos todas. 

Magdalena: Todas, menos Angustias. 

Angustias: Yo me encuentro bien, y al que le duela que reviente. 

Magdalena: Desde luego hay que reconocer que lo mejor que has tenido siempre ha sido el talle y la delicadeza. 

Angustias: Afortunadamente pronto voy a salir de este infierno. 

Magdalena: ¡A lo mejor no sales! 

Martirio: ¡Dejar esa conversación! 

Angustias: Y, además, ¡más vale onza en el arca que ojos negros en la cara! 

Magdalena: Por un oído me entra y por otro me sale. 

Amelia: (A la Poncia.) Abre la puerta del patio a ver si nos entra un poco el fresco. (La Poncia lo hace.)

Martirio: Esta noche pasada no me podía quedar dormida del calor. 

Amelia: ¡Yo tampoco! 

Magdalena: Yo me levanté a refrescarme. Había un nublo negro de tormenta y hasta cayeron algunas gotas. 

La Poncia: Era la una de la madrugada y salía fuego de la tierra. También me levanté yo. Todavía estaba Angustias con Pepe en la ventana. 

…………..

Bernarda: (Entrando con su bastón.)¿Qué escándalo es éste en mi casa y con el silencio del peso del calor? Estarán las vecinas con el oído pegado a los tabiques. 

Angustias: Me han quitado el retrato de mi novio. 

Bernarda: (Fiera.) ¿Quién? ¿Quién? 

Angustias: ¡Éstas! 

Bernarda: ¿Cuál de vosotras? (Silencio.)¡Contestarme! (Silencio. A Poncia.) Registra los cuartos, mira por las camas. Esto tiene no ataros más cortas. ¡Pero me vais a soñar! (A Angustias.) ¿Estás segura? 

Angustias: Sí. 

Bernarda: ¿Lo has buscado bien? 

Angustias: Sí, madre. (Todas están en medio de un embarazoso silencio.)

Bernarda: Me hacéis al final de mi vida beber el veneno más amargo que una madre puede resistir. (A Poncia.) ¿No lo encuentras? 

La Poncia: (Saliendo.) Aquí está. 

Bernarda: ¿Dónde lo has encontrado? 

La Poncia: Estaba... 

Bernarda: Dilo sin temor. 

La Poncia: (Extrañada.) Entre las sábanas de la cama de Martirio. 

Bernarda: (A Martirio.) ¿Es verdad? 

Martirio: ¡Es verdad! 

Bernarda: (Avanzando y golpeándola con el bastón.)¡Mala puñalada te den, mosca muerta! ¡Sembradura de vidrios! (…) ¡Silencio digo! Yo veía la tormenta venir, pero no creía que estallara tan pronto. ¡Ay, qué pedrisco de odio habéis echado sobre mi corazón! Pero todavía no soy anciana y tengo cinco cadenas para vosotras y esta casa levantada por mi padre para que ni las hierbas se enteren de mi desolación. ¡Fuera de aquí! (Salen. Bernarda se sienta 
desolada. La Poncia está de pie arrimada a los muros. Bernarda reacciona, da un golpe en el suelo y dice:) ¡Tendré que sentarles la mano! Bernarda, ¡acuérdate que ésta es tu obligación! 

…………………………………………..

Bernarda: (Enérgica.)No lo creo. ¡Es así! 

La Poncia: Basta. Se trata de lo tuyo. Pero si fuera la vecina de enfrente, ¿qué sería? 

Bernarda: Ya empiezas a sacar la punta del cuchillo. 

La Poncia: (Siempre con crueldad.)No, Bernarda, aquí pasa una cosa muy grande. Yo no te quiero echar la culpa, pero tú no has dejado a tus hijas libres. Martirio es enamoradiza, digas lo que tú quieras. ¿Por qué no la dejaste casar con Enrique Humanes? ¿Por qué el mismo día que iba a venir a la ventana le mandaste recado que no viniera? 

Bernarda: (Fuerte.)¡Y lo haría mil veces! Mi sangre no se junta con la de los Humanes 

mientras yo viva! Su padre fue gañán. 

La Poncia: ¡Y así te va a ti con esos humos! 

Bernarda: Los tengo porque puedo tenerlos. Y tú no los tienes porque sabes muy bien cuál es tu origen. 

………………….

Bernarda: El caballo garañón, que está encerrado y da coces contra el muro. (A voces.)

¡Trabadlo y que salga al corral! (En voz baja.)Debe tener calor. 

Prudencia: ¿Vais a echarle las potras nuevas? 

Bernarda: Al amanecer. 

Prudencia: Has sabido acrecentar tu ganado. 

Bernarda: A fuerza de dinero y sinsabores. 

La Poncia: (Interviniendo.) ¡Pero tiene la mejor manada de estos contornos! Es una lástima que esté bajo de precio. 

Bernarda: ¿Quieres un poco de queso y miel? 

Prudencia: Estoy desganada. (Se oye otra vez el golpe.) 

La Poncia: ¡Por Dios! 

Prudencia: ¡Me ha retemblado dentro del pecho! 

Bernarda: (Levantándose furiosa) ¿Hay que decir las cosas dos veces? ¡Echadlo que se revuelque en los montones de paja! (Pausa, y como hablando con los gañanes.)Pues encerrad las potras en la cuadra, pero dejadlo libre, no sea que nos eche abajo las paredes.

ACTO III

(Salen. La escena queda casi a oscuras. Sale María Josefa con una oveja en los brazos.)

María Josefa: Ovejita, niño mío, /vámonos a la orilla del mar. /La hormiguita estará en su puerta, /yo te daré la teta y el pan. /Bernarda, /cara de leoparda. /Magdalena, /cara de hiena. 

¡Ovejita! /Meee, meee. /Vamos a los ramos del portal de Belén.

(Ríe)

Ni tú ni yo queremos dormir. /La puerta sola se abrirá /y en la playa nos meteremos /en una choza de coral. /Bernarda, /cara de leoparda. /Magdalena, /cara de hiena. /¡Ovejita! /Meee, meee. /Vamos a los ramos del portal de Belén! 

(Se va cantando. Entra Adela. Mira a un lado y otro con sigilo, y desaparece por la puerta del corral. Sale Martirio por otra puerta y queda en angustioso acecho en el centro de la escena. También va en enaguas. Se cubre con un pequeño mantón negro de talle. Sale por enfrente de ella María Josefa.)

Martirio: Abuela, ¿dónde va usted? 

María Josefa: ¿Vas a abrirme la puerta? ¿Quién eres tú? 

Martirio: ¿Cómo está aquí? 

María Josefa: Me escapé. ¿Tú quién eres? 

Martirio: Vaya a acostarse. 

María Josefa: Tú eres Martirio, ya te veo. Martirio, cara de martirio. ¿Y cuándo vas a tener un niño? Yo he tenido éste. 

Martirio: ¿Dónde cogió esa oveja? 

María Josefa: Ya sé que es una oveja. Pero, ¿por qué una oveja no va a ser un niño? Mejor es tener una oveja que no tener nada. Bernarda, cara de leoparda. Magdalena, cara de hiena. 

Martirio: No dé voces. 

María Josefa: Es verdad. Está todo muy oscuro. Como tengo el pelo blanco crees que no puedo tener crías, y sí, crías y crías y crías. Este niño tendrá el pelo blanco y tendrá otro niño, y éste otro, y todos con el pelo de nieve, seremos como las olas, una y otra y otra. Luego nos sentaremos todos, y todos tendremos el cabello blanco y seremos espuma. ¿Por qué aquí no hay espuma? Aquí no hay más que mantos de luto. 

Martirio: Calle, calle. 

María Josefa: Cuando mi vecina tenía un niño yo le llevaba chocolate y luego ella me lo traía a mí, y así siempre, siempre, siempre. Tú tendrás el pelo blanco, pero no vendrán las vecinas. Yo tengo que marcharme, pero tengo miedo de que los perros me muerdan. ¿Me acompañarás tú a salir del campo? Yo quiero campo. Yo quiero casas, pero casas abiertas, y las vecinas costadas en sus camas con sus niños chiquitos, y los hombres fuera, sentados en sus sillas. Pepe el Romano es un gigante. Todas lo queréis. Pero él os va a devorar, porque vosotras sois granos de trigo. No granos de trigo, no. ¡Ranas sin lengua! 

Argumento de Bodas de sangre de Federico García Lorca.
La obra comienza con una conversación entre el novio y su madre, en la que planean pedirle la mano de su novia. Cuando el novio está a punto de salir a la viña, le pide una navaja, pero ella no se la quiere dar, porque dice que las navajas pueden matar y recuerda la muerte violenta de su esposo y otro hijo. Después de salir el hijo, la madre se queda hablando con la vecina sobre la novia, a quien aún no ha conocido. La vecina le cuenta que la señorita había tenido un noviazgo con Leonardo Félix, hijo de la familia responsable de la muerte de su esposo e hijo. Esta información la inquieta mucho, pero ocurrió años atrás y desde entonces Leonardo se ha casado y tiene un hijo.

En la próxima escena, la suegra de Leonardo y su mujer están cantándole una nana a su hijo que presagia la tragedia que está por ocurrir: Duérmete, rosal, /que el caballo se pone a llorar. /Las patas heridas, /las crines heladas, /dentro de los ojos /un puñal de plata. /Bajaba al río. /¡Ay, cómo bajaban! /La sangre corría /más fuerte que el agua.
Mientras que la suegra va a acostar al niño, llega Leonardo y le dice a su mujer que ha tenido que ponerle nuevas herraduras al caballo varias veces porque últimamente siempre se le caen. La mujer sugiere que es porque usa el caballo demasiado.Él lo niega. También le cuenta que algunas vecinas lo vieron en los secanos el día anterior y que ella no creía que pudiera ser él. Leonardo dice que no fue. Entra la suegra, y le pregunta quién está dando tanta carrera al caballo porque está tendido en el suelo con los ojos desorbitados. Leonardo le contesta que estuvo con los medidores de trigo. Llega a la casa de Leonardo una muchacha que vio al novio y a su madre comprando cosas para la novia, pero Leonardo le contesta bruscamente que no les importa saber qué le han comprado y que la novia es "de cuidado". Entonces la suegra le recuerda que tuvo un noviazgo con ella, y su mujer comienza a llorar.

En la próxima escena, el novio y su madre van para pedir la mano de la novia, que vive sola en los secanos con su padre. El padre les da su bendición y cuando la madre del novio le pregunta a la novia si sabe lo que es casarse, ella le contesta que sí y que está segura de su decisión. Tras la visita, la criada se muere por ver los regalos, pero la novia no muestra ningún interés en abrirlos, por lo que la criada le dice: "parece como si no tuvieras ganas de casarte", y en seguida le cuenta que vio a Leonardo en su caballo fuera de su ventana a las tres de la mañana. 

El día antes de la boda, la criada está peinando a la novia y hablándole del casamiento, pero la novia se muestra molesta y tira su corona de azahar al suelo. Luego dice que quiere a su novio pero que casarse es un gran paso.

Esa mañana, Leonardo es el primer invitado en llegar y le pregunta a la novia: "¿Quién he sido yo para ti?”. La novia le pide que se vaya diciéndole: "No puedo oírte. No puedo oír tu voz. Es como si me bebiera una botella de anís y me durmiera en una colcha de rosas. Y me arrastra, y sé que me ahogo, pero voy detrás". La criada trata de interrumpir la conversación, pero Leonardo le asegura que esta será la última vez que hablan, porque a pesar de su mutua atracción, él no tiene pensado interponerse entre los novios, de ahí que le diga a la novia: "Yo me casé. Cásate tú ahora".

A la madre del novio no le agrada que Leonardo y su mujer vengan a la boda, pero el padre de la novia le dice que los Félix son familia y que es un día para perdonar, a lo que la madre responde: "Me aguanto, pero no perdono". Los novios se casan, pero en medio de la celebración, la novia le dice a su nuevo marido que necesita descansar por un rato. Poco después descubren que ha huido con Leonardo. El novio sale a caballo en busca de la pareja.

La próxima escena tiene lugar en un bosque, un marcado contraste con las tierras áridas de la novia. Unos leñadores están hablando de la huida de la pareja. Aparece la Luna y también llega una mendiga que representa a la muerte, y dice: "Abren los cofres, y los blancos hilos / aguardan por el suelo de la alcoba / cuerpos pesados con el cuello herido". La Luna planea iluminar la escena para que el novio descubra a la pareja y la mendiga (la Muerte) pueda acabar con ellos. Aparecen en la escena la novia y Leonardo. Ella le dice que si quiere llevarla con él, va a tener que ser a la fuerza. Entonces él le recuerda que fue ella quien bajó primero las escaleras, le puso brindas nuevas al caballo y le calzó las espuelas para que se escapasen juntos. La novia decide quedarse con Leonardo y ambos afirman que sólo la muerte podrá separarlos. Finalmente, el novio los encuentra y se escuchan unos gritos, si bien las muertes del novio y de Leonardo suceden fuera de la escena. Al final, entra la mendiga, se pone de espaldas y abre su manto como un pájaro con alas inmensas.

En la próxima escena, una niña y unas muchachas están hablando de la boda cuando llegan la mujer y la suegra de Leonardo, quien le dice a su nuera: "Sobre la cama / pon una cruz de ceniza / donde estuvo su almohada". Luego aparece la mendiga en la puerta de la casa y las muchachas le preguntan si viene del camino del arroyo. Ella les contesta que sí y que vio a dos hombres muertos.

Al final de la obra, la vecina está en la casa de la madre del novio, y llega la novia cubierta en sangre. La madre la golpea, y la novia le dice que ha venido a que la mate y explica lo ocurrido: "Yo era una mujer quemada, llena de llagas por dentro y por fuera, y tu hijo era un poquito de agua de la que yo esperaba hijos, tierra, salud; pero el otro era un río oscuro, lleno de ramas, que acercaba a mí el rumor de sus juncos y su cantar entre dientes". También le jura que aún es una mujer pura, pero la madre le contesta que no le importa su honestidad ni que quiera morirse, porque su hijo está muerto. La obra termina con una especie de adoración al cuchillo que recitan la madre y la novia.

FRAGMENTOS.

ACTO I – CUADRO PRIMERO.

Madre: (Entre dientes y buscándola) La navaja, la navaja... Malditas sean todas y el bribón que las inventó. 

Novio: Vamos a otro asunto. 

Madre: Y las escopetas y las pistolas y el cuchillo más pequeño, y hasta las azadas y los bieldos de la era. 

Novio: Bueno. 

Madre: Todo lo que puede cortar el cuerpo de un hombre. Un hombre hermoso, con su flor en la boca, que sale a las viñas o va a sus olivos propios, porque son de él, heredados... 

Novio: (Bajando la cabeza) Calle usted. 

Madre: ... y ese hombre no vuelve. O si vuelve es para ponerle una palma encima o un plato de sal gorda para que no se hinche. No sé cómo te atreves a llevar una navaja en tu cuerpo, ni cómo yo dejo a la serpiente dentro del arcón. 

Novio: ¿Está bueno ya? 

Madre: Cien años que yo viviera no hablaría de otra cosa. Primero, tu padre, que me olía a clavel y lo disfruté tres años escasos. Luego, tu hermano. ¿Y es justo y puede ser que una cosa pequeña como una pistola o una navaja pueda acabar con un hombre, que es un toro? No callaría nunca. Pasan los meses y la desesperación me pica en los ojos y hasta en las puntas del pelo. 

ACTO II – CUADRO PRIMERO

Criada: ¡Pero, niña! Una boda, ¿qué es? Una boda es esto y nada más. ¿Son los dulces? 

¿Son los ramos de flores? No. Es una cama relumbrante y un hombre y una mujer. 

Novia: No se debe decir. 

Criada: Eso es otra cosa. ¡Pero es bien alegre! 

Novia: O bien amargo. 

Criada: El azahar te lo voy a poner desde aquí hasta aquí, de modo que la corona luzca sobre el peinado. (Le prueba un ramo de azahar.)

Novia: (Se mira en el espejo) Trae. (Coge el azahar y lo mira y deja caer la cabeza abatida.)

Criada: ¿Qué es esto? 

Novia: Déjame. 

Criada: No son horas de ponerse triste. (Animosa.)Trae el azahar. (La novia tira el azahar.) ¡Niña! Qué castigo pides tirando al suelo la corona? ¡Levanta esa frente! ¿Es que no te quieres casar? Dilo. Todavía te puedes arrepentir. (Se levanta.)

Novia: Son nublos. Un mal aire en el centro, ¿quién no lo tiene? 

Criada: Tú quieres a tu novio. 

Novia: Lo quiero. 

Criada: Sí, sí, estoy segura. 

Novia: Pero este es un paso muy grande. 

ACTO III – CUADRO PRIMERO

Luna: Ya se acercan. 

Unos por la cañada y otros por el río. 

Voy a alumbrar las piedras. ¿Qué necesitas? 

Mendiga: Nada. 

Luna: El aire va llegando duro, con doble filo. 

Mendiga: Ilumina el chaleco y aparta los botones, 

que después las navajas ya saben el camino. 

Luna: Pero que tarden mucho en morir. Que la sangre 

me ponga entre los dedos su delicado silbo. 

¡Mira que ya mis valles de ceniza despiertan 

en ansia de esta fuente de chorro estremecido! 

Mendiga: No dejemos que pasen el arroyo. ¡Silencio! 

Luna: ¡Allí vienen! (Se va. Queda la escena a oscuras.)

Mendiga: ¡De prisa! Mucha luz. ¿Me has oído? ¡No pueden escaparse! 

ACTO III – CUADRO SEGUNDO (FINAL)

Madre: Por eso pregunto quién es. Porque tengo que no reconocerla, para no clavarla mis dientes en el cuello. ¡Víbora! (Se dirige hacia la novia con ademán fulminante; se detiene. A la vecina.)¿La ves? Está ahí, y está llorando, y yo quieta, sin arrancarle los ojos. No me entiendo. ¿Será que yo no quería a mi hijo? Pero, ¿y su honra? ¿Dónde está su honra? (Golpea a la novia. Ésta cae al suelo.)

Vecina: ¡Por Dios! (Trata de separarlas.)

Novia: (A la vecina) Déjala; he venido para que me mate y que me lleven con ellos. (A la madre.) Pero no con las manos; con garfios de alambre, con una hoz, y con fuerza, hasta que se rompa en mis huesos. ¡Déjala! Que quiero que sepa que yo soy limpia, que estaré loca, pero que me puedan enterrar sin que ningún hombre se haya mirado en la blancura de mis pechos. 

Madre: Calla, calla; ¿qué me importa eso a mí? 

Novia: ¡Porque yo me fui con el otro, me fui! (Con angustia) Tú también te hubieras ido. Yo era una mujer quemada, llena de llagas por dentro y por fuera, y tu hijo era un poquito de agua de la que yo esperaba hijos, tierra, salud; pero el otro era un río oscuro, lleno de ramas, que acercaba a mí el rumor de sus juncos y su cantar entre dientes. Y yo corría con tu hijo que era como un niñito de agua, frío, y el otro me mandaba cientos de pájaros que me impedían el andar y que dejaban escarcha sobre mis heridas de pobre mujer marchita, de muchacha acariciada por el fuego. Yo no quería, ¡óyelo bien!; yo no quería, ¡óyelo bien! Yo no quería. ¡Tu hijo era mi fin y yo no lo he engañado, pero el brazo del otro me arrastró como un golpe de mar, como la cabezada de un mulo, y me hubiera arrastrado siempre, siempre, siempre, siempre, aunque hubiera sido vieja y todos los hijos de tu hijo me hubiesen agarrado de los cabellos! (Entra una vecina.)

Madre: Ella no tiene culpa, ¡ni yo! (Sarcástica.) ¿Quién la tiene, pues? ¡Floja, delicada, mujer de mal dormir es quien tira una corona de azahar para buscar un pedazo de cama calentado por otra mujer!

Novia: ¡Calla, calla! Véngate de mí; ¡aquí estoy! Mira que mi cuello es blando; te costará menos trabajo que segar una dalia de tu huerto. Pero ¡eso no! Honrada, honrada como una niña recién nacida. Y fuerte para demostrártelo. Enciende la lumbre. Vamos a meter las manos; tú por tu hijo; yo, por mi cuerpo. La retirarás antes tú. (Entra otra vecina.)

Madre: Pero ¿qué me importa a mí tu honradez? ¿Qué me importa tu muerte? ¿Qué me importa a mí nada de nada? Benditos sean los trigos, porque mis hijos están debajo de ellos; bendita sea la lluvia, porque moja la cara de los muertos. Bendito sea Dios, que nos tiende juntos para descansar. (Entra otra vecina.)

Novia: Déjame llorar contigo. 

Madre: Llora, pero en la puerta. 

